








la guarda de la República i\\exicana, se replegarían rn:i~ 
:1llá de las posiciones fortificadas del Chiquihuite, para 
recobrar allí tnda su libertad de acción, tan luego como 
las últimas tropas egpañolas evacuaran los acantona­
mientos que ocupaban en virtud de la Convención de la 
Soledad. 

Los diplomáticos franceses, faltando :11 pacto solemne 
t>n que reconocieron la legitimidad del Gobierno consti­
tucional, y se obligaron á tratar sólo con él, rompieron la 
Convención de Londres, los preliminares de la Soledad 
y faltaron á sus comprornisc1s con el Gnbierno mexicano 
v á los que los ligaban c"n la Inglaterra y con España. 
En la citada nota desconocían ya corno legítimo á nues­
tro Gobierno, estampando la ridícula especie de que el 
país estaba subvugado por un1 mi11oric1 opresh-.1, v des­
rnbrieron que su misión era la de intervenir en los asun­
tos de ,\léxico para establecer un Gobierno de itCuerdo 
con los reaccionarios.· 

l'luestro Ministro, el Sr. Doblado, contestó ambas co­
municaciones en términos decorosos: el Presidente Juá­
rez anunció al país en un manitiesto el estado de las co­
sas, lfamó al pueblo mexicano á la lucha á que se le pro­
vocaba. y dictó al General en Jefe del Ejército de Orien­
te las órdenes oportunas para que vigilara las operacio­
nes de lo~ franceses y se preparara á resistir los ataques 
de los invasores. 

No obstante lo convenido en los preliminares de la So­
ledad, y lo consignado por los Plenipotenciarios france­
ses en la nota del día 9 de Abril dirigida al Ministro de 
Relaciones, de que el ejército francés regres:iba á Paso 
Ancho, antes de comenzar las hostilidades, faltaron por 
segunda vez á lo estir,ulado, y en lugar dr marchar para 
Paso Ancho se dirigió para Orizaba, batiendo á una avan­
zada del Ejército de Oriente. Al participar este hecho 
escandaloso el i\\inistro de Relaciones á los Gobernado­
res de los Estados, les dijo, rntre otras cosas lo si­
guiente: 

lll~TOHI.\ 1,¡.; :--A:-i Ll'l~ 

"Despreciando. su palabra, hollando las leyes de la 
¡i:uerra, sobrepon1endose á cuanto hav de m~s sao-radu 
f':m1 los individuos y para las nacionés, no solamente no 
ha retrocedido, ~ino que se ha lanzado' sobre Orizaba. 
b:itiendo nuestras avanzadas sin previa declaración de 
guerra.-Desde que los comisarios avisaron que queda­
ba ,11suelta la coalicion se anunció al Gobierno que los 
franceses no volverían á Paso Ancho y que ya busrn­
b:m un pretexto. para eludir su compromiso: pero el Go­
bierno desprec,i? esos avi~os porque le era imposible 
ueer que un e1erc1to frances echara semejante mancha 
sc,hre su honor y diera tal ejemplo de cobardía, pues no 
puede darse otro nombre al hecho indio-no de salvar . . . b 

pos1c1ones enemigas mediante una perfidia en vez de 
ton:arlas por _la fu_erza.-E,sta traicion atroz que avergon­
zara_ Y llenarn de 111d1gnac1on al pueblo trances y á su 
gobierno, obliga al de !a República á dirigirse á V. para 
que se sepa en ese Estado la clase de enemigo que se ha 
lanzado sobre la República sin declarar la guerra, sin 
manifestar sus quejas ni mostrar siquiera sus pretensio­
nes Y para que en consecuencia todos los ciudadanos 
redoblen sus esfu0rzos á fin de asegurar el triunfo en la 
guerra salvaJe que se nos hace." 

Y en una descripción que de aquellos notables suce­
s,:s hizo el Lic. D. José Díaz Covarrubias, se leen estos 
parrafos: 

. "L11s poten~ias aliadas se vieron en la necesidad de 
1econocer la fmneza de nuestro Gobierno, b cultura de 
n_uestro pueblo, la justicia de. nuestra causa. Llegó en­
tonces el momento en que [V\ex1co descubriera las inten­
ciones de sus enemigos y en que distinguiera el error 
del crimen._ La !nglaterra, nacion circunspecta y repo­
s.ada, c~mp1end10 la torpeza de su conducta, vió la cues­
t1,rn practica, .Y se retiró de la empresa. La España, en 
quien se hab1an esplotado rencillas ya estinguidas, para 












